
CAPÍTULO XIX 

En que se ve de qué manera hizo San Gen
naro su milagro 

Ya hemos visto el efecto que produjo en Nápoles 
el anuncio para el día siguiente del milagro de San 
Gennaro. 

Championnet jugaba el todo por el todo. Si no se 
bacía el milagro, había que sofocar una nueva 
sedición ; pero si se efectuaba, la tranquilidad 
quedaba restablecida, y, por consiguiente, fundada 
la república partenópea. 

Desde el amanecer, una inmensa afluencia de 
gente llenaba las inmediaciones de la catedral de 
Santa Clara. Los parientes de San Gennaro, los des
cendientes de aquella vieja á quien encontró el 
ciego en el foro de Vulcano recogiendo en redomas 
la sangre del mártir, se habíau acomodado en el 
coro, no para activar el milagro, según tenJan de 
costumbre, sino para hacer Jo posible por impedir 
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su realización. La catedral estaba ya completamente 
llena y la muchedumbre que no podla contener el 

templo, empezaba á obstruir la calle. 
El volteo de las campanas no había cesado en 

toda la noche. Tal era el repique y tal la indepen

dencia con que sonaban, que no parecía sino que 
un temblor de tierra no interrumpido las ponía en 

movimiento. 
Championnet había dado orden de que. no tu

vieran oi un instante de reposo. Era menester que, 

no sólo Nápoles, sino todas las quintas, aldeas y 
pueblos circunvecinos supiesen que el santo pa
trono de la capital iba á hacer su milagro. 

Así es que, apenas fué de día, las calles de 

Nápoles parecían canales que llevaban su caudal á 

un centro común. Toda aquella muchedumbre de 
lazzaroni, de mujeres y de muchachos, se dirigía 
al arzobispado para tomar sitio en la proce,.ión que 
á las siete de la mañana debía salir de aquel edi
ficio y ponerse en marcha hacia la catedral. 

Al mismo tiempo, entraban por las diferentes 
puertas de la poblaoión los pescadores de Castel
lamare y de Sorrento, los coraleros de Torre-del
Greco, los vendedores de macarroni de Pórlici, los 
jardineros de Puzzolo y de Bahía, y, por último, 
las mujeres de Ischia, de Acera y de Maddalone, 
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animaba, pensamiento que corría de boca en boca, 

á la nianera de esos relámpagds siniestros que ras
gan el lejano horizonte anunciando la próxima 
tormenta: « ¡ Mueran los her.éticos! ¡mueran los 
enemigos del réy y de nuestra sa~la religión! ¡ mue
ran los profanadores de San Gennaro ! ; mueran· los 
franceses ! >> 

Detrás de, la cruz y del pendón- qué llevaban 
algunos· miembros del clero y que sólo escollaban . . 
Pagliucchella y un centenar de lazzaroní c¡ue Migu~l 
~abia conse¡;uido reclutar, los cuales eran objeto 
de los sarca~mos de sus compafieros y de los ana
temas de los frailes,- iban, formando la corle de 
honor de San Gennaro, las sel~nta y cinco e~tatuas 
de plata de Jos patronos secundal'Íos de Nápoles. 

El busto del bienaventurado y milagroso obispo 
había sido' trasladado á la catedral de Santa Clara 
durante la noche, y allí esperaba, expuesto en su 
altar, la veneración de los fieles. 

A_quella escolta de santos, cuyos nombr~s figu
raban entre la, aristocracia del, calendario y del 
martirologio, inspirando en circunslancias normales 

profundo respeto, debía estar aquel día sumamente 
indignada de la irreverencia con que la acogía el 
populacho y ?e los apóstrofes que lanzaba. 

Como la mayor parte de aquellos santos eran ado-
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ra'dos en Francia, se temía que diesen á ~an Gennaro 
el consejo de favorecer a los franceses; y los lazza
roni, sabedores por la voz pública de los peca
dillos qu~ los bienaventurados hablan cometido en 
vida, se los e'chaban en cara conforme iban pasando: 
á San Pedro Je rec¿nvenian por su traición, á San· 
Pablo por su idolatría, á San Agustín por s~s cala
veradas, 

0

á Santa Teresa por sus éxtasis, á San 
Francisco de Borgia por sus principios, 'á Sao Caye
tano por su indolencia, y así de los demás. Después 
di} todo·, aquellos insullos hacían honor al carácter · 

de los santos, porque ellos probab11n que entre las 
virtudes que les abrieran las puertas del paraíso 
debían figurar en primera línea la humilaad Y la 

paciencia. . 
Cada una de aquellas eslaluas-que llevaban en 

h~mbros seis mandaderos-iba precedida ,de seis 
sacerdo;es pertenecientes á las iglesias en que tenían 
particular veneración, y cada una de ellas provocaba 
al pasar una verdadera tormenta de vociferacione~ 

y amenazas. 
Por fin, después de sufrir aquella granizada de 

cariñosos apóstrofes; llegaron á la iglesia de. Santa' 
Clara, hicieron humildemente, la reverencia á San 

Gennaro y fueron á colocarse delante de él. 

Detrás de los santos iba el a_rzo~ispo, monseñor . 












